
Clausura XXIII JA 

Excmo. y Rmo. Sr. D. Vicente Jiménez Zamora, obispo emérito de Zaragoza 

M.R.P. Domingo Amigo, Provincial de la Prov. De San Juan de Sahagún de España  

Miembros de la Junta Directiva del CTSA 

Ponentes de estas XXIII Jornadas Agustinianas 

Profesores y alumnos del CTSA y del Estudio Teológico Agustiniano /de Valladolid 

Religiosas/os agustinas/os, amigas/os todos que nos seguís este año por youtube. 

 

Hace tiempo que la Junta de Gobierno del CTSA deseaba tratar en unas Jornadas 

Agustinianas el tema la mujer en la Iglesia. Finalmente, hemos podido celebrarlas on-line 

en este tiempo de pandemia y coronavirus.  

Ayer, el Director del Centro, Enrique Somavilla, hizo una presentación de las 

mismas tomando prestados varios textos conciliares y de los papas, señalando que no la 

ideología de género, sino la perspectiva teológica: bautismo, vocación y misión desde 

donde se ha de reflexionar. 

A continuación, el R.P. P. Luis Marín de San Martín, recientemente nombrado 

obispo y Subsecretario del sínodo de los Obispos, saludó a los participantes y nos presentó 

a su nueva compañera nombrada como él subsecretaria del sínodo de los obispos, Sor 

Nathalie Blequart, de la institución javeriana, mujer de gran experiencia, capacidad de 

trabajo, sensibilidad y amor a la Iglesia. Nathalie saludó igualmente y expresó la gran 

alegría de poder trabajar junto al P. Luis Marín y juntar la espiritualidad ignaciana y 

agustiniana.  

 El P. Isaac González presentó Carmen de la Calle Maldonado, y su ponencia Una 

mirada hacia la acción social de la mujer en la Iglesia. Dedicó un sentido homenaje a sus 

padre Juan y Carmen y presentó diversos modos de ver a la mujer: la mujer perfecta, la 

multitarea, la propuesta por Manos Unidas, o el atrevido anuncio para el 8 m. de la 

asociación católica de propagandistas con el texto de la Salve, subrayando la palabra 

mujeres y Madre. Desde la acción social Alguien las acoge par que ellas acojan a otros. El 

56 % del voluntariado son mujeres. La caridad no es solo asistencia social, sino la esencia 

de la iglesia; y no como superioridad, ni beneficencia, ni paternalismo, sino encuentro que 

reconoce la dignidad del ser humano, genio femenino, conjunto de dones de Dios 

femeninos: ternura, acogida, entrega… dones que tanto mujeres como hombres estamos 

llamados a vivir, siendo la diferencia sexual la imagen de Dios, con igual dignidad, unidad, 

complementariedad, comunión, interdependencia y llamada al amor. Recomendó la lectura 

de la última obra de la senadora Paola Binetti (La leadership femminile. Modelli e qualità 

oltre le quote rosa) y una ética del cuidado, como alternativa al consumismo e 

individualismo, haciendo finalmente un homenaje a su madre, mujer que cuidó a su marido, 

hijos, padres y ahora a sus 85 años a los nietos.  

 

El P. Jesús Cano, presentó a continuación a la Dra. Juana Sánchez-Gey Venegas, 

y su ponencia Formación y compromiso: virtudes esenciales. 



Destacó el papel de la mujer en la Iglesia bajo tres conceptos: aportación en el 

pensamiento, de ahí la necesidad de formación; el cuidado como una forma de trato con los 

demás y profundidad y la empatía, una sensibilidad especial que le vincula con Dios. 

Estuvieron presentes en su discurso las pensadoras a Edit Stein, Hanna Arendt, Simone 

Weil, María Zambrano, quienes rechazan el racionalismo y positivismo, son defensoras de 

una filosofía vital, y creen que la persona es sagrada, también el encuentro con el misterio. 

Dio oportunas pinceladas biográficas de Edit Stein, para encuadrar su pensamiento y su 

obra, sobre todo, Ser finito y Ser eterno. Su pregunta por ¿quién soy yo? Y su respuesta 

como apertura a la trascendencia, vocación a la interioridad, medio para alcanzar el 

conocimiento de Dios (puente entre el tomismo y la fenomenología) y la utilización de la 

Psicología para la empatía y establecer relaciones personales. Así pues, la mujer con 

apertura al pensamiento, con una ética del cuidado y empatía, es sujeto de una razón 

abierta, cordial, emocional y afectiva. Razón abierta, vital, sentiente, que hombres y 

mujeres debemos vivir y apreciar. Edit Stein presentó la persona humana como psiché, 

espíritu y libertad. El ser humano está abierto a Dios, está en relación con alguien en quien 

encuentra sentido, es un “ser para otro”. Alma y espíritu que nos hace semejantes a Dios y 

es el alma del alma, el centro de la persona. Tres acciones de la mujer ante el mundo: 

conocerlo, gozarlo y plasmarlo. En 1913 Edit Stein comprendió la genialidad y brillo de un 

mundo superior. Descubre la empatía como vía segura para penetrar en el ser y el vivir 

humanos y presenta su tesis doctoral, publicada en 1917. El espíritu es la sede del núcleo 

central de la persona, de su libertad y apertura a los valores más altos. Por el espíritu tiene 

anhelo de infinito. Empatía, pues, como experiencia de conocimiento o conocimiento por 

amor. En definitiva, una mística.  

El P. Manuel García Artiga, presentó, después de una pausa, a Carmen 

Bernabé Ubieta con su conferencia El lugar de la mujer en el cristianismo de los orígenes. 

Dio unas orientaciones sobre la importancia de los géneros literarios y modelos culturales 

de la Escritura (DV 11-12). Ir al texto en su contexto y volver al hoy, pero sin confundir los 

esquemas culturales con la voluntad de Dios. Presentó el texto de Musonio Rufo donde 

trata de justificar la casa y la crianza de los hijos como el lugar y la función atribuidas a las 

mujeres por voluntad de los dioses que lo dejaron inscrito en la naturaleza. Constructo 

social y cultura que utilizan varios autores. En el origen del cristianismo está Jesús de 

Nazaret y el anuncio del Reino de Dios, lugar no físico, sino imaginado y simbólico, donde 

se presenta una nueva forma de relación e identidad, con una revolución de los valores. 

Jesús quiso renovar el judaísmo, pero en cuatro generaciones termina en un sistema distinto 

del judaísmo. Un importante papel juega la mujer en la extensión del cristianismo fuera de 

Palestina sobre todo en la casa, plataforma de acción misionera y vivencia de la fe. Los 

roles de las mujeres en Pablo son variados: protectoras: ofrecían su casa para reunirse la 

comunidad: Prisca, Cloe, Febe; papel de dirección, como Estéfanes.; colaboradoras en la 

misión: Prisca, Evodia y Síntique, María, Trifena y Trifosa; ministras o diákonos: Febe; 

maestras y apóstoles enviadas a evangelizar: Junia. A finales del s. II, se sofoca la 

tradición de Jesús respecto a la mujer; y de apóstoles, maestras y profetas se pasa a ser 

sumisas y no permitirles hablar en las iglesias (Ef. Col.). Otras tradiciones (Mc y Jn) hablan 

de que María Magdalena fue enviada: “Vete y di”, “fue y dijo”; mujeres que predican y 



bautizan (Hechos de Pablo y Tecla). En la 3ª y 4ª generación Ireneo y Tertuliano ven que 

las mujeres son herejes porque predican, enseñan y bautizan. Será necesario ver que la 

historia del cristianismo es un proceso en el que durante cuatro generaciones se pierden 

actitudes y misiones originarias del mensaje de Jesús.  

Con esta magnífica conferencia se concluyó la sesión de la mañana. 

A las 16:40 reanudamos la sesión de tarde con la presentación realizada por Isaac 

González Marcos de la ponente Consuelo Flecha García (Mujeres y feminismo en la 

Iglesia Católica. Una lectura de documentos papales). Recordó a Pilar Bellosillo, Isabel 

Gómez Acebo y la convención de Seneca Falls de 1848, Concepción Arenal (la mujer 

mejor dotada para el sacerdocio), Concepción Gimeno Flaquer (no pueden ser antitéticos el 

cristianismo y la doctrina feminista, siendo el feminismo la continuación del cristianismo), 

Juana Salas, Inmaculada Blasco, Áurea Lucinda Javierre, etc. Señaló lo novedoso de las 

principales aportaciones de Pío XII, en 1957 (el h. y la m. son imagen de Dios, tienen la 

misma dignidad y derechos), Juan XXIII (Pacem in Terris), quien representa la primera 

distancia con el antifeminismo tradicional, proponiendo el tema como “un signo de los 

tiempos”;  el Concilio Vaticano II (donde hubo 10 religiosas y 13 laicas como auditoras, 

pero no tenían la palabra en el espacio público (aula Magna); Pablo VI, quien señaló la 

ruptura entre fe y cultura como el drama de nuestro tiempo; síntesis que es necesaria 

incluso para la fe, según Juan Pablo II, pues en ello se juega el destino del mundo. Juan 

Pablo II, señala en 1995 que Jesús “superando las normas vigentes en la cultura de su 

tiempo, tuvo en relación con las mujeres una actitud de apertura, de respeto, de acogida y 

de ternura”. «¿qué parte de su mensaje ha sido comprendido y llevado a término? Hay una 

carencia, incumplimiento de la Iglesia con las mujeres. El papa polaco desea que se invite 

«a los gobiernos y a las organizaciones a trabajar efectivamente para garantizar legalmente 

la dignidad y los derechos de la mujer”. Habló del genio de la mujer. Sería, no obstante, 

necesario aminorar los elogios a una feminidad y a unas cualidades que se hagan derivar de 

la voluntad de Dios, como un designio suyo. Hay muchas prácticas que están esperando 

reforma, entre ellas, expresiones y lenguajes. Benedicto XVI al principio chocó (Carta a 

los Obispos de la Iglesia Católica sobre la colaboración del Hombre y la Mujer en la Iglesia 

y el Mundo, 2004), luego, como papa, eligió una docena de mujeres como auditoras del 

Sínodo de los Obispos (2005), presenta una rica galería de retratos femeninos en sus 

audiencias e intervenciones posteriores (V conferencia General del Episcopado 

latinoamericano, día internacional de la mujer -2009-, viaje a Angola, la creación de Donne 

Chiesa Mondo, etc. Francisco se pregunta ¿qué presencia tiene la mujer? Servir a los 

clérigos, limpiar la parroquia… hacer esto, hacer lo otro… la funcionalidad no es el 

objetivo de la mujer, como si el servicio se deslizara a servidumbre. Se necesitan ampliar 

espacios para la presencia femenina, igualdad de derechos, aunque plantearlo provoque 

problemas, y estar en los lugares donde se toman decisiones en la Iglesia (Exhort. Apost. 

Evangelización en el mundo actual). «La historia lleva las huellas de los excesos de las 

culturas patriarcales, donde la mujer era considerada de segunda clase». Los textos paulinos 

que parecen poner en inferioridad a la mujer son categorías culturales propias de aquella 

época. No pueden ser reducidas a siervas de nuestro recalcitrante clericalismo; son, en 



cambio, protagonistas en la Iglesia latinoamericana. Es necesario protegerla de la 

explotación sexual. Temo la solución del «machismo con faldas», los discursos que oigo 

sobre el rol de la mujer a menudo se inspiran en una ideología machista. La Iglesia no 

puede ser ella misma sin la mujer y el papel que ésta desempeña. La mujer es 

imprescindible para la Iglesia. El papa pide empatía ante los «reclamos de derechos». 

Varios cargos importantes son mujeres: Directora de Museos Vaticanos, Jefa de 

Departamento y una subdirectora de la Oficina de Prensa del Vaticano. Hay exégetas, … el 

recorrido de las declaraciones papales indica que se trata de una carrera de fondo que hay 

voluntad de emprender, aunque a los atletas les falta todavía entrenamiento para situarse en 

el punto de una «Iglesia en salida». 

El P. Manuel Sánchez Tapia presentó al P. Fernando Rojo, quien disertó De Clara 

y Rita a Esther y Caridad. Hechos, leyendas y normativas. En tres secciones (hasta 1500): 

italianas, legendarias, excepto Clara y Rita; desde mitad s. XVI al XIX, con fe popular 

tridentina, época áurea, aunque más apariencia, y desde la Ilustración a nuestros días, 

basadas en crítica histórica, se presentan entre el preludio y conclusión, a 37 mujeres 

santas, beatas, venerables, mártires, siervas de Dios, pertenecientes a la familia agustiniana, 

que a lo largo de los siglos rindieron culto a la santidad. Entre las primeras se cita a S. 

Mónica, como abuela y puesto de honor; luego a S. Clara de Montefalco, Cristina de S. 

Croce sull´Arno, Lucia Bufallari de Amelia, Julia de Certaldo y Rita de Casia (las abejas 

son parte del escudo de Urbano VIII y la familia Barberini). A partir de Trento se citan, 

entre otras, a las españolas María Juana Guillén, Mariana de S. Simeón Fuster, Mariana de 

San José, también a la japonesa mártir Magdalena de Nagasaki; y en los tiempos 

contemporáneos sobresalen Ana Catalina Emerick, Cándida de S. Agustín, María Teresa de 

Jesús, Josefa de la Purificación, María Teresa Fasce, y Esther Paniagua y Caridad, mártires 

de Argelia en 1994, beatificadas en 2018. Se muestra así un cuadro de la mujer en la 

familia agustiniana muy variado y heterogéneo en el que entran quienes escriben y aquellas 

que no saben leer, de clase alta y humilde, damas de finos bordados y pordioseras, 

ancianas, solteras, casadas, viudas, de vida libre y corazón abierto a la conversión, quienes 

sufren prisión y encerradas en cuatro paredes, hermana de un dictador, alguna del mundo 

oriental y del mundo occidental italianas, alemana, catalanas, de levante, de las dos 

castillas, y latinoamericanas de Venezuela, Ecuador , Perú, México y Filipinas. Solo la 

santidad igualó a todas.   

VOCACIÓN Y MISIÓN DE LA MUJER EN LA IGLESIA Y EN LA 

SOCIEDAD HOY. Mon. Vicente Jiménez Zamora, ob. Emérito de Zaragoza, presentado 

por el Director del Centro, P. Enrique Somavilla.   

Uno de los signos de los tiempos. Con una influencia, peso y poder jamás 

alcanzados hasta ahora. Camino difícil, que le han impedido ser ella misma, a veces no 

pocos hijos de la Iglesia. Francisco reconoce las reivindicaciones de los legítimos derechos 

(EG), si bien no está claro que tengan la misma dignidad (FT). 



Tres partes: I) Feminismo y sus reivindicaciones, II) Magisterio sobre la igualdad 

del hombre: fundamentos antropológicos y teológicos; III) Misión y participación de la 

mujer en la sociedad y en la Iglesia. 

Feminismo: busca igualdad de derechos hombre-mujer, y es teoría social y política. 

Surge en el s. XVIII y tiene varias etapas (ilustrado, liberal sufraguista y contemporáneo). 

Contemporáneo: influenciado por el marxismo, mayo del 68 y considera la subordinación 

biológica a las estructuras patriarcales como causa de desigualdad. Defiende revolución 

sexual: los hijos son de todos, amor libre… Simone de Beauvoir: «¡no naces mujer, te 

hacen mujer!» (visión negativa de la maternidad). Se unió a minorías étnicas, indígenas, 

activistas homosexuales y transexuales… para reclamar nuevos enfoques a la justicia. 

Exige desmontar prácticas, valores sociales, instituciones y normas jurídicas. Y una 

deconstrucción de la antropología cristiana. 

Feminismo revisionista: se prioriza la implicación de los varones en el logro de la 

igualdad real, nacen feminismos del cuidado y del servicio a la vida, primacía a la calidad 

en las relaciones interpersonales, la importancia de los sentimientos y la actitud del 

cuidado, se trataría de feminizar toda la bioética, extendiendo esta actitud al resto de la 

sociedad, especialmente a los varones. Valora servicio social de mujeres, se incorpora 

ecologismo y pacifismo, derecho a aborto, reproducción asistida, colectivos LGTBI 

2. Magisterio de la Iglesia sobre igualdad hombre mujer. Fundamentos 

antropológicos y teológicos. 

Durante ss. XIX y XX la iglesia no habla de feminismo. No prestó atención a la 

mujer hasta los años 60. Juan XXIII, Pacem in Terris (la mujer en la vida pública. Este 

fenómeno se registra con mayor rapidez en los pueblos que profesan la fe cristiana), 

Vaticano II, GS 9; 29; 34; 49; 52 y 60 Todos deben contribuir a que se reconozca y 

promueva la propia y necesaria participación de la mujer en la vida cultural) AA 9: en 

campos de apostolado; y J. Pablo II, Mullieris dignitatem, 1998: documento histórico 

(Francisco). En tres pasos: designio de Dios (la verdad revelada de imagen de Dios es base 

inmutable de la antropología cristiana. que subraya la idéntica dignidad en lo común y 

específico, diversidad complementaria; genio como guardiana del ser h. y maternidad, y 

feminidad y masculinidad como comunión. Con catequesis de Ef. 5.22-23 como sumisión 

reciproca, unos a otros en el temor de Cristo), pecado (con triple ruptura, consigo, relación 

y el ser humano con la creación), si bien igualdad, respeto y amor no son nuncaanulados. Y 

restablecimiento. La humanidad sexuada es la imagen de Dios (igualdad en la diversidad). 

3. Misión de la Iglesia 

Francisco: necesita curar heridas y dar calor, proximidad ir a lo esencial y necesaio 

par que arda el corazón, más profética, sencilla, radiante, evangelizar la cultura con la 

presencia de las mujeres. La revolución de la ternura, virtud de los fuertes (EG). Necesita la 

revolución de la ternura. Repasa textos importantes de Francisco: Exhortación Apostólica 

Evangelii gaudium 103-104; Exhortación Apostólica Christus vivit (la ministerialidad, 

lectorado acolitado); Amazonía: Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología 



integral; Carta Encíclica Fratelli tutti. Ampliar los espacios para una presencia femenina 

más incisiva en la Iglesia. 

Colegialidad, sinodalidad, Praedicate Evangelium como reforma de la Pastor 

Bonus 

Bautismo, vocación cristiana y misión eclesial son tres principios fundamentales 

sobre los cuales se apoyan las razones de carácter teológico. Dignidad de la mujer 

consagrada (Juan Pablo II, VC 57-58)44 

Mujeres bíblicas, heroínas rescatadas del silencio, Inmaculada Rodríguez Torné 

Dadoras de vida: don, rol, papel y vocación. Eva, la primera. Hoy recordada por su 

nombre: ser, vivir, existir. El Adam, el ser humano, llamó a la mujer “vida”, “viviente”, 

“madre de la vida”, es la mano derecha de “yo soy”, la lugarteniente de Dios. Sara, esposa 

de Abraham y madre de Isaac, quien introdujo la risa en la Biblia. Agar, madre de Ismael, 

Rebeca, mujer de Isaac, madre de Esaú y Jacob, el experto en lentejas. Raquel y Lía, junto 

a las esclavas Bilhá y Zilpá, edificaron la casa de Israel. Tamar, otra matriarca, que se 

viste de prostituta, y su voluntad coincide con la de Dios, dentro de la genealogía de Jesús, 

según Mt. Las parteras egipcias Sifrá y Purcá, gracias a quien el pueblo se multiplicó y 

creció. 

Por armas los banquetes. A los hombres se les conquista por el estómago: Judith, 

Esther, Abigail… la viuda de Serepta, dieron de comer a Elías y Eliseo, quienes 

resucitaron a sus hijos. Abigail ejemplo de fuente de vida; Judith con su criada en el 

campamento de Holofernes, a quien cortó la cabeza. La inteligencia femenina con más 

valor que todo un ejército. Esther y el banquete al rey Asuero, quien consiguió con 

habilidad que el rey revocara decreto de exterminio y ahorcará al malvado Amán, en la 

fiesta de las suertes (Purim). 

Heroínas que espantan a guerreros: Débora, profetisa, sabia, jueza, música, y la 

primera alcaldesa judía, “la madre de Israel”. Entrenó a Barac para vencer a Sísara, quien 

murió a mano de otra mujer, Jael, esposa de Heber.  

Profetisas y cantoautoras: El talmud cita a siete profetas: Sara, Miriam, Débora, 

Ana, Abigail, Hulda y Ester. Miriam es la hermana de Moisés. Otra profetisa es Hulda, 

esposa de Salún. Hulda profetizó valientemente contra la idolatría del pueblo a la vez que 

anunciaba la misericordia de Dios. Gracias a sus oráculos Josías renovó la alianza de Yavé. 

Otra profetisa fue Ana, madre de Samuel y cuyo canto inspiró el Magnificat. Los cantos 

de estas mujeres tienen como protagonista al Señor. 

Extrañas y extranjeras: el sentido de exclusividad llevó al pueblo a despreciar a 

los extranjeros. En la mujer el adjetivo significa ramera, prostituto, meretriz, buscona. Y 

Rut, la extranjera moabita, es uno de los libros más bellos, modelo y dechado de valores. 

Mt la coloca en la genealogía de Jesús. Desprendida, arriesgada, generosa, cariñosa, 

trabajadora, fiel. Otra en genealogía Rahab, cananea, por tanto, extranjera y, además, 



prostituta. Estas mujeres rompieron los moldes que las constreñían, fueron por la vida 

ensanchando horizontes. 

El lado oscuro de la fuerza: se advierte acerca de las mujeres malvadas, seductoras, 

que llevan a la perdición a los muchachos inocentes. La mujer fuente de impureza para el varón. 

40 años de flujos. Jezabel, Dalila, la bruja Endor, abundan las mujeres seductoras,  

Mujeres de valor: Rut, (hayil no es virtuosa o hacendosa), Judit, Débora, Jael. Una mujer 

hayil ¿Quién la encontrará? Vale más que las perlas. Son sabias, admiradas por sus maridos… 

también María. 

Seguidoras de Jesús: María, la madre de Jesús, María Magdalena, Juana, Susana y Lc 

otras muchas que servían con sus bienes (Lc 8, 1-3). A los pies de la cruz: María Magdalena, 

María, madre de Santiago el Menor y de José, y Salomé, pero María anclada, en el amor, en la fe 

y en el seguimiento. Testigos privilegiados de su mensaje. Apóstoles como Priscila en Corinto , 

Junia en Roma. Dirigentes de su pueblo: Febe; estimadas en su comunidad: Tabita, y otras como 

Lidia, Dámaris. 

El principio y también la vocación de la mujer es ser las entrañas misericordiosas de Dios 

en la tierra.  

Solo me queda felicitar de nuevo a los ponentes por su trabajo, a los asistentes 

vía on-line por su interés y participación y desearles a todos un feliz III domingo de 

Cuaresma. 

“entregó su espíritu, apareció muerto en el madero con la muerte común a todos los 

hombres, fue envuelto en un lienzo y sepultado. En este momento hasta los discípulos perdieron la 

esperanza, y entre ellos estaba Pedro. Ya después de la resurrección, escribe el evangelista 

Marcos: Se apareció a las mujeres y les dijo: «Id y anunciad a mis discípulos y a Pedro que he 

resucitado de entre los muertos». El Señor se había manifestado ya con anterioridad a las fieles 

mujeres; ellas dieron la vuelta y anunciaron a los discípulos la visión de ángeles que habían tenido, 

quienes les dijeron: ¿Por qué buscáis al vivo entre los muertos? No está aquí; ha resucitado, y 

cómo no habían encontrado su cuerpo en el sepulcro. Estas cosas las proclamaban unas mujeres a 

quienes los varones no daban fe; lo anunciaban a los apóstoles, anunciaban a los mismos 

anunciadores quién era él” (Sermón 236 A, 4).  

 

Quedan clausuradas estas vigésimo terceras Jornadas Agustinianas. Muchas 

gracias a todos. La junta de gobierno tiene la difícil misión desde ya de realizar otras 

jornadas del nivel de estas tres últimas: transhumanismo, Eutanasia y el puesto de la 

mujer en la Iglesia. 

 

 


